
XVI 
SÍMBOLOS PROTECTORES DE LA CASA 

RITOS AL INICIAR LA CONSTRUCCIÓN 
DELA CASA 

En nuestras encuestas de campo, llevadas a 
cabo en los últimos años del siglo XX, apenas 
se han registrado actos rituales al iniciar la 
construcción de una casa. 

En Goizueta (N) recuerdan que se llamaba 
al cura del pueblo para que diera su bendición 
al terreno donde se iban a echar los cimientos. 
En ürozko (B) tenía lugar una plegaria al ini­
ciar la construcción de una casa. En ürtzaize 
(BN) avisaban al cura para que bendijera el 
inicio de la obra. 

Barandiaran recogió en 1926 en Burgue te 
(N) que al iniciar la construcción de las trece 
casas de planta nueva que habían sido levanta­
das desde principios del siglo XX habían colo­
cado monedas de uso corriente en sus cimien­
tos. Constató esta misma práctica por aquellos 
aúos en Deba (G). 

En Murchante (N) un informante relató 
que cuando en 1972 se derribó su vieja casa 
encontraron en el muro dos medallas y dos 
cuarticos. Según ese mismo informante cuando 
se volvió a levantar la casa se enterraron en los 
cimientos con la primera piedra cien pesetas y 
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un papel con los nombres del arquitecto, del 
albañil y la fecha del inicio de la construcción. 

En Monreal (N) se recuerda que se coloca­
ba en los cimientos un puchero que contenía 
dentro documentos; en Eugi (N) un puchero 
con monedas, y en Viana (N) ocasionalmente 
se colocaba una bote lla con alguna moneda y 
un ejemplar de un diario dentro. 

En Mezkiritz (N) se le bacía una incisión a la 
primera piedra y en ella se introducía una 
moneda de curso legal; también un trozo del 
periódico del día muy bien plegado y un papel 
con el nombre del dueño de la casa. 

En Ortzaize (BN) el cantero procuraba que 
fuera el dueño de la casa que se iba a construir 
o su esposa los que colocaran la primera pie­
dra. 

En Pipaón (A) hay quien ha colocado en los 
cimientos una urna de cristal con el nombre 
del arquitecto, la fecha del inicio de la obra, 
monedas, estampas y algún periódico del día. 

En Kortezubi (B) se recordaba que deposi­
taron monedas debajo de la piedra del umbral 
de un antiguo balneario ya desaparecido. 

En Durango y en Gernika-Lumo (B) cuando 
se colocó la primera piedra de la Casa Social 
en la década de los años cincuenta del pasado 
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Fig. 428. Colocación de la primera piedra del íronLónJai-Alai. Gernika-Lumo (B) , 1962. 

siglo se procedió a su bendición por el cura 
con asistencia de las autoridades de la Villa. 
En una caja de zinc se depositaron en los 
cimienlos monedas de curso legal y periódicos 
del día. 

En todas nuestras encuestas se ha constata­
do que e l rito de colocación de la primera pie­
dra y su bendición ha estado más vinculado 
con el inicio de la construcción de edificios 
públicos o de obras de cierla enlidad. En estos 
casos ese acto adquiere cierta relevancia por la 
asistencia de personalidades y autoridades. 
Generalmente el que ostenta mayor rango lle­
va a cabo la colocación de la primera piedra. 
Debajo de ella se pone una urna que contiene 
documentos que dc:;jan conslancia del acto, 
monedas de curso legal y algún e jemplar de la 
prensa de ese día 1• 

1 Rccicm cmcmc, el día 26 de rna)'O de 2010, ha sido colocada 
la primera piedra del nuevo estadio de fú tbol Srm Mrrmés de Bil­
bao; debajo de ella fue e nterrada una urna con un irozo de cés­
ped y una piedra de la pared exterior situada jumo al palco, del 
actual carnpo de fú tbol, una camiseta del equipo e insignias de 
las distin tas pe11as del Athletic. 

En nuestras encuestas recienLes se han regis­
trado muy pocas prácticas rituales al asemar 
los cimienLos de una nueva casa y en la mayo­
ría d e las localidades encuestadas no se 
recuerda r ilo alguno al inicio de la consLruc­
ción de una casa. Así se conslala en Abezia, 
Ariana, Apodaca, Berganzo, Moreda, Ribera 
Alta (A); Ajuria, Bedarona, BusLuria, GauLegiz­
ArLeaga, Gorozika, Na barniz, Orozko (B); 
Astigarraga, Beasain, Elgoibar, Hondarribia, 
Oñali, Zerain (G); ArLajona, Elorz, Izurdiaga, 
Luzaicle/Valcarlos, Mélida, San Martín ele 
Unx yValLierra (N). 

RITOS AL FINALIZAR EL TEJADO. MON­
JORRA, BIZKAR FESTA 
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Cuando la construcción de una casa se 
remata con la colocación de la cubierta 
-dicho populannente cuando se "echa el teja­
do"-, se coloca enhiesta en el caballete o gallur 
sobre la fachada una rama, un manojo de flo­
res o una bandera. Esta colocación va siempre 
unida a una comida o cena que paga el pro-
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pietario de la casa y en la que son comensales 
los que han participado en su construcción. 
Esta costumbre es general en todo el territorio 
de Vasconia. Tanto la señal del remate del teja­
do como la comida que se celebra en esta oca­
sión recibe diversas denominaciones como 
iremos anotando seguidamente2. 

En Donozti r i y Helcta (BN) colocaban en la 
cumbrera un manojo de flores, lili-lore, que se 
in terpretaba como el aviso para la cena a la 
que invitaba el propietario a cuan tos habían 
intervenido en la construcción. En Ainhoa (L) 
se colocaba un ramo de laurel o de acebo al 
que llamaban buketa. En Liginaga (Z) el mano­
jo de ramas y de flores , colocado en la cum­
brera recibía este mismo nombre genérico de 
buketa. 

En Urepele y en Iholdi (BN) colocaban en 
el caballete, etxe pi1iuna, una rama de laurel, 
erramia, y una bandera. Era el anuncio de la 
bizkmfesta o "celebración del caballete" que 
consistía en una cena bendecida por el cura 
del pueblo y en la que eran comensales los 
constructores. Este mismo nombre de bizkar­
besta o bizkarfesta recibía la cena de culmina­
ción del techo en Aurizberri (N) donde se 
colocaba una cruz, en Arraioz (N) , donde 
ponían una rama verde de espino y en Aria­
Valle de Aezkoa (N) . 

En Aoiz e Izal (N) colocaban una rama de 
boj; en Goizueta (N) una rama de fresno y en 
Tzurdiaga (N) , una de laurel. 

En Andagoia y Gorriti (N) colocaban en el 
caballete una bandera y hacían colgar sobre la 
fachada dos palanquetas de hierro que daban 
sonidos de diferente tono. Golpeándolos con 
un cincel a modo de repique, anunciaban a 
los vecinos la cena que tendría lugar y a la que 
llamaban galdor-pesta. En Osinaga, Valle dejus­
lapeña y Ezkurra (N) recibía la misma deno­
minación dado que al caballete le denominan 
galdor. En esta última localidad al colocar las 
vigas paralelas sobre la cumbrera los carpinte­
ros bailaban sobre ellas. 

En Moreda (A), al echar el te:_jado, los car­
pinteros gritaban: "¡Aguas fuera!" y colocaban 
una bandera o una tela en la cubierta. 

2 Sobre esta cena ritual al re matar el teja<l o de la casa se trató 
extensamente en Llll tomo anterior de este Atlas dedicado a Ln 
/\limcntacwn doméslicn 1m Vusconin, op. cir., pp 461-465. 
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En Lodosa (N) es la bandera la que recibe el 
nombre de "aguas afuera", y "corrobra" la 
comida con la que se celebra la culminación 
del ti::jado. 

La colocación de una bandera o de una tela 
en lo más alto del tejado se ha constatado tam­
bién en Mezkiritz, Obanos y Viana (N) . En 
Sangüesa (N) colocaban la bande ra nacional 
o bien un paú.o blanco; posteriormente este 
símbolo fue sustituido por una rama de árbol, 
la enramada. En Viana (N) a la cena que invi­
taba el amo de la casa se le denomina robla o 
robra. 

En Luzaide/ Valcarlos (N) al terminar la 
cubierta colocaban una rama verde )' festeja­
ban con una comida denominada 'Urriamau. 
En Elorz (N) izaban en lo más alto de la 
cubierta una bandera blanca y hacían una 
merienda los propietarios y los que estaban 
construyendo la casa, la leala. En Mélida (N) 
colocaban una figura de gallo y a la cena con­
siguiente le llamaban la leada. 

En Urzainki (N), así como en Bigüezal y 
Navascués (N) la cena de culminación del 
tejado recibe e l nombre de kulikadera. En 
Romanzado y Urraúl Bajo (N) asistían a esta 
cena además de los trabajadores los familiares 
y parientes del dueño de la casa. 

En San Román de San Millán (A) colocaban 
en el ¡{allur de la cubierta una rama general­
mente de laurel pero también podía ser de 
fresno o de chopo. En Agurain (A) la rama de 
árbol con hojas clavada en el vuelo del tejado 
a la altura del gallur anunciaba la merienda­
cena de todos los intervinientes en la cons­
trucción y el agradecimiento a Dios por no 
haber sufrido accidente alguno durante ella. 

En Ribera Alta (A) el ramo que se ponía era 
de encina, de roble o de otro árbol en la zona 
del tejado denominada grrrrión. A continua­
ción venía la cena y el pago de los trabajos rea­
lizados. En Abezia, Apodaca, Bernedo y Zuia 
(A) se colocaba también una rama de árbol en 
el gallur o cumbrera de la casa; en Añana (A) 
lo mismo que en Améscoa (N), últimamente 
una rama de olivo. 

En Aoiz (N) colocaban una rama de boj o 
un pequeño mástil con una bandera. Así se 
anunciaba al vecindario que la casa había que­
dado cubierta y que no había ocurrido des­
gracia alguna durante su construcción. En la 
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Fig. 429. Ramo de laurel en el gailur; caballete, a la culmi­
nación del tejado. Jurreta (l:I) , 2005. 

comida que se celebraba con esta ocas1on y 
que recibía el nombre de pokatero, participa­
ban la familia que iba a habitar la casa, Jos 
parientes y los constructores. Esta costumbre 
pervivió hasta mediados del siglo XX. 

En Deba, Itziar, Motriko (G), Abadiño, Ajan­
giz, Ajuria, Amorebieta-Etxano, Bedarona, 
Busturia, Bermeo, Durango, Gautegiz-Artea­
ga, Kortezubi, Nabarniz, Orozko, Plentzia y 
Zeanuri (B) se acostumbra colocar en el caba­
llete o gallur por el lado de la fachada una 
rama de laurel a la que se llama montzorra o 
monjjorra; en algunas localidades este mismo 
nombre recibe la merienda o cena con la que 
se celebra la finalización del tejado. En Ajuria 
(B) indican que aunque lo normal era poner 
una rama de laurel, en ocasiones también se 
colocaba una rama de fresno, l.eb.arra. 

En Oñali (G) al ramo que se colocaba en el 
gallur se ataban en forma de cruz un cuchillo 
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y un tenedor y entre ambos se ponía una bota 
de vino simbolizando con todo la cena que se 
celebraría con esta ocasión. En Elosua (G) 
esta cena recibía el nombre de tella-afarixa. 

En Ataun (G) así como en Beasain, Telle­
riarte y Zerain ( G), esta rama de laurel sobre 
el frontispicio del caballete se denomina tra­
pala igual que la merienda o cena que se cele­
bra con tal motivo. 

En el Valle de Carranza (B) se ponía el ramo 
en la parte delantera de la casa cuando se 
había colocado hasta la última teja. El ramo 
era de remolorio o laurel y, más a menudo, de 
zarramasco o acebo. Los informantes piensan 
que se utilizaban estas especies porque ambas 
son de hoja perenne y el ramo debía tener 
hoja y algunas casas se concluían en el perío­
do frío. Sobre el tejado permanecía mucho 
tiempo. La cena de celebración recibe el nom­
bre de jera, nombre con el que se le conoce 
también en Trapagaran y en Portugalete (B). 

En Lezaun (N) era al finalizar la construc­
ción de una casa cuando se les daba a los alba­
ñiles y zarramplines, peones de la construcción 
o aprendices, el albornoque que consistía en 
una comida. 

En Allo (N) pervive la costumbre de obse­
quiar con una comida a cuantos han partici­
pado en la construcción de la casa. 

En Apellániz (A) al terminar la edificación 
de una nueva casa antaño fue costumbre, 
poner en el tejado una rama verde y con este 
motivo daban a los que habían trabajado en su 
construcción una comida o cena. Al ir a vivir al 
nuevo domicilio lo bendecía el cura. 

En Moreda (A) no se practica ningún rito 
especial, no obstante se dice el siguiente 
refrán sobre la vivienda: "La casa puesta, la 
cruz en la puerta". 

BENDICIÓN DE LA CASA 

La bendición de la casa y de sus dependen­
cias tiene lugar una vez que, finalizadas las 
obras, la vivienda está adecentada y Ja familia 
ha pasado a ocuparla. 

Así se ha constatado entre otras localidades 
en Abezia, Agurain, Añana, Apellániz, Apoda­
ca, Berganzo, Bemedo, Pipaón, Valdegovía 
(A); Amorebieta-Etxano, Andraka, Bedarona, 



SÍMBOLOS PROTECTORES DE LJ\ CASA 

Fig. 430. Bendición de una casa nueva. Can-anza (B), 1970. 

Bermeo, Gorozika, Orozko, Trapagaran, Zea­
nuri (B); Astigarraga, Ataun, Beasain, Deba, 
Elgoibar, Motriko (G); Aintzioa )' Orondritz, 
Allo, Aoiz, Goizueta, lzurdiaga, Lezaun, Luzai­
de/Valcarlos, Mél ida, Mirafuentes, Momea!, 
Murchante, Obanos, Valle del Roncal (N) ; 
Donoztiri, Heleta (BN) )' Liginaga (Z). 

Este acto era de mayor o menor solemnidad 
según fuera el estatus de la familia y se solía 
celebrar con una comida. En nuestras encues­
tas se han recogido algunos testimonios de 
esta costumbre que ha estado muy extendida. 
Así en Beasain (G) el día de la bendición de la 
casa se hace una comida invitando a algún 
familiar y al sacerdote oficiante. En Aoi7. (N) y 
en Agurain (A) , actualmente el día de la ben­
dición participan en la comida familiar los 
que han trabajado en la construcción de la 
casa. Lo mismo ocurre en Aintzioa y Oron­
dritz (N) donde el día de la bendición de la 
casa se juntan en la mesa con los familiares, las 
personas del pue blo que han colaborado en 
su construcción. 
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RITOS CONTRA LA TORMENTA Y EL 
RAYO 

Durante los siglos pasados el rayo ha sido 
temido como uno de los agentes enemigos de 
la casa y posible causa de su destrucción. 
Cuando los informantes recuerdan sus des­
perfectos se refieren a ellos como si hubieran 
sido causados por un malhechor súbito y 
sobrehumano. 

Odei es uno de los nombres que recibe el 
nubarrón de la tormenta que en la mente 
popular contenía el rayo o el pedrisco y se 
hace referencia a él con expresiones que le 
atribuyen características de algún modo per­
sonales y siempre malignas. Así se dice en Zea­
nuri (B) odeie asarre datar, la tormenta viene 
con malas intenciones. 

En Gautegiz-Arteaga (B) un informante 
recuerda haber navegado con un marinero de 
la vecina localidad de Ajangiz cuya madre 
hacía un conjuro pidiéndole al rayo dónde 
caer" aginduten eutsan o·ñeztarrijjeri nora joan, eta 
esaten eutsan ilsarora jeusi deijjela" (le mandaba 
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al rayo dónde ir y le orde naba que cayera en la 
m ar). 

La antigua creencia según la cual el rayo es 
una piedra lanzada por la nube tempestuosa 
está contenida en la voz vasca oinaztarri: (de 
oinaztu, relámpago, y arri, pied ra). El nombre 
oneztarri con el que se designa e l rayo en la 
comarca de Gernika-Lumo (Il) , así como sus 
homónimos oñoztar, ozminarri, ozjJinarri, tximis­
tarri, ozkani, oñaztar e inhar en otras regiones 
de Vasconia, puede responder, a un viejo mito 
muy difundido en los países europeos. Según 
este mito el rayo era una piedra especial 
(ceraunia) que, al caer a la tierra, se introdu­
cía en ella hasta la profundidad de siete esta­
dos. Después iba ascendiendo un estado cada 
ali.o hasta que al cabo de siete años llegaba a la 
superficie; desde aquel momento tenía la vir­
tud de proteger la casa contra el rayo:i. 

En Saraitzu (N) , según recogió Azkue a 
comienzos del siglo XX, cuando tras el relám­
pago caía el rayo sobre una haya o roble o fres­
n o, solía el rayo meter un as piedras, llam adas 
oxme-arri (ceraunia ) bajo el árbol hasta la tie­
rra1. 

En algunos lugares, sin embargo, se creía 
que el rayo era un objeto de bronce y en otros 
se decía que era de hierro. La costumbre que 
se recoge en el apartado siguiente de colocar 
hachas de acero con el filo mirando arriba en 
los umbrales durante las tormentas con la fin a­
lidad de proteger las casas contra los rayos, es 
consecuencia de la an tigua veneración del 
hacha de piedra y de la creencia en sus virtu­
des sobrenaturales. Antes que las hachas de 
acero, las de bronce debieron de ejercer la 
misma función: en la entrada de la cueva de 
Zabalaitz en la sierra de Aizkorri fue hallada 
un hacha de la época del bronce metida en el 
suelo y con el filo mirando arriba5 . 

El hacha con el filo apuntando a la tormenta. 
Aizkora ahoaz gorantza 

Para evitar que el rayo cayese sobre una casa, 
en muchos lugares fue costumbre, hasta hace 

3 José Miguel de BARA.NDIARJ\N. Diccionario, up . ci L. , p . 186. 
• AZKUE, E'llSlwlerria1'1m Yallintza, op. cit. , p. 172. 
5 José Miguel de 13ARANDIARAN. "Conrribución al estudio ele 

la m irología vasca" in Homenaje a Fritz KrugerTomo l. Ylcndoza: 
Universidad Nacional de Cuyo, p. 134. 

pocas décadas, colocar en el umbral de la 
puerta p rin cipal un hach a con el filo d irigido 
hacia arriba o una hoz en la punta de u n palo 
plantado en el por taJ6. De esta m ane ra se con­
traponía a la piedra lanzada por la tormenta 
(el rayo) el h acha originariamente (de pie­
dra) que defendía la casa. 

Algunas de nuestras recientes encuestas 
constatan todavía el recuerdo de esta antigua 
medida de protección ele la casa contra el 
rayo , si bien actualmente prevalece la idea de 
que las herramientas que contienen acero 
atraen al rayo. Como se recordará más adelan­
te la creencia en la virtud protectora del hacha 
contra el rayo era más común en el segundo 
decenio del siglo XX, cuando Eusko Folklore 
realizó las p rimeras encueslas e tnográficas. 

En Liginaga (Z) duran Le las Lormentas era 
costumbre colocar delante de la puer ta de la 
casa, burda aitzinian, un hacha con el filo 
mirando arriba. 

En Obécuri (A) todavía se conserva algún 
recuerdo de haber colocado sobre la puerta el 
hacha con el corte hacia arriba cuando se for­
maba una tormen ta. Hoy en día esta creencia 
ha sido susti tu ida por la idea de que el metal 
atrae el rayo por lo que hay que poner a res­
guardo toda herramien ta de metal en caso de 
tormenta. 

En Luzaide/Valcarlos (N ) en los ali.0s sesen­
ta estaba desapareciendo la costumbre de 
colocar un hacha en la ventana de la casa. 
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En Abadiño y en Bermeo (B) se dice igual­
mente que no es conveniente tener a la vista 
herram ientas metálicas, pero en tiempos pasa­
dos se creía que un hacha colocada con el filo 
hacia arriba alejaba los rayos. Así en Urduliz 
(B) cuando había tormenta se ponía el hacha 
con la hoja hacia arriba en la parte delanLera 
de la casa para que el rayo se dirigiera hacia 
ella. "1rumoi la justuriak eguten zirenean, cizkurea 
imintten zan, agvaz gurantza ara tiratu deien; 
etxaurrean kanpuan imintten zan". 

En Zeanuri (B) una costumbre hoy perdida 
pero todavía recordada era la de colocar en el 
umbral de la puerta principal, un h acha con el 
filo dirigido hacia arr iba. En otros casos se ata­
ba una hoz al poste que sobresalía de l almiar 
de hie rba que estaba j unto a la casa. 

6 lbid em. 



SÍMBOLOS PROTECTORES DE LA CASA 

Fig. 431. Hoz, z.erra, en el palo del almiar, meta-palua, (re­
presentación). Gautegiz-Arteaga (B), 2011. 

En Aia (G) antiguamente colocaban en el 
portal el hacha y la guadaña mirando hacia 
arriba para que el rayo no penetrara en la 
casa. En esta misma localidad también ponían 
un hacha en la venLana, por la parte de fuera 
y con el filo hacia arriba. Además, en la chi­
menea, colgando del llar, se colocaba una cal­
dera con agua para que el rayo no entrara por 
allí7. En Olaeta (A) , recogió Azkue a comien­
zos del siglo XX la costumbre contraria, los 
días de trueno se ponía la caldera de cobre 
pendiente del llar, gelaratsua, para que si venía 
el rayo cayera allí mismos. 

En Aoiz (N), algunos informantes recuer­
dan que sobre el tejado de su casa tenían las 
"piedras de rayo" (hachas pulimentadas) para 
proteger la casa de la tormenta. 

; LEF. Recogido porjon lrnretagoyena. 
B AZKUE, Eushalel'rian'!1 Yakintza, op. cir.., p. 174. 

En Arrasate (G) colocan un hacha de acero 
a cierta distancia de la casa para que, según 
creencia popular, atraiga el rayo. 

En el Valle de Carranza (B) en el segundo 
decenio del siglo XX consideraban que e l 
hacha colocada en la puerta con el filo hacia 
arriba libraba de las tormentas9. 

En Ataun (G) contra el rayo colocaban anta-
110 hachas delan te del portal con el filo miran­
do al cielo.Jo 

En Kortezubi (B) para preservar del rayo la 
casa algunos colocaban en el tejado una hoz, 
zerri.e, de las no dentadas que eran las que allí 
se usaban en la segunda década del siglo XX. 

En Aiara (A) había la creencia que cuando 
caía un pedrisco, si se colocaba el hacha con el 
filo hacia arriba la tormenta de piedra cesaba, 
aunque después siguiera lloviendoll. 

Como resume Barandiaran esta creencia 
que consideraba el rayo como una piedra lan­
zada por la nube tormentosa con su práctica 
correspondiente, estuvo extendida en toda el 
área de Vasconia basta tiempos recientes. 

Arriba se ha seúalado que hoy día más bien 
se cree lo contrario, es decir que los objetos 
metálicos atraen el rayo, pero ya en tiempos 
pasados hay testimonios en ese sentido. Azkue 
recogió a comienzos del siglo XX que en Ger­
nika (B) los días de trueno era menester echar 
la siega y la hoz, por ser de acero, pues si no 
atraían hacia ellas el rayo. También en Zeanu­
ri (B) al volver del monte solían traer la hoz 
detrás escondida por temor al rayo12. 

En Gautegiz-Arteaga (B) un informante 
recuerda que ya en los a11os cuarenla y cin­
cuenta existía el convencimiento de que los 
instrumentos metálicos atraían el rayo y para 
evitarlo se retiraban las herramientas, "liretu ez 
deijjen oñeztarrijjed'. Si se encontraban traba­
jando en el campo, también se abandonaban 
las herramientas metálicas para que el rayo no 
las atrajese. Otro tanto se ha constatado en 
1\juria y en Nabarniz (B) donde aseguran tam­
bién que las herramientas metálicas atraen al 
rayo, tiretu egiten dau. 
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9 LEF. Recogido por Manuel Lópe.z Gil. 
10 Jos~ Miguel de BARANDIARAN. Fragmmtosjolklóricos. Paleo· 

gmfia vasca. San Sebastián: 1921, pp. 41-42. 
11 Andrés d e:: AGUJRRE. "Creencias. Ayala (Alava) " in AEF 1 

( 1 9~1 ), p. 81. 
"AZKUE, /.,U.S/1alerrimw Yalúntza, op. cit., p 17:l. 
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Piedras contra la tormenta. Tximistani 

En varias localidades se ha recogido la prác­
tica de recoger pequeñas piedras en la calle o 
en el camino, en el tiempo que volteaban las 
campanas que tocaban a Gloria el día de Sába­
do Santo. Estas piedritas se guardaban para 
lanzarlas desde las ventanas contra las nubes o 
bien a los cuatro vientos cuando llegara la tor­
menta y así evitar el pedrisco. Así lo hacían en 
Kuartango (A), en el Valle de Carranza (B) y 
en San Martín de Améscoa (N). 

Del mismo modo que en el apartado ante­
rior se ha constatado la creencia de proleger­
se del rayo, del que se pensaba que era una 
ceraunia, enfren tándole la propia hacha puli­
mentada, es verosímil pensar que en esta prác­
tica destinada a hacer frente a la tormenta, y 
particularmente al granizo, que t.am bién es 
denominado tanto en castellano como en eus­
kera piedra, arria, la similitud se establece 
doblemente. Por la recolección de pequeñas 
piedras mientras repican las campanas y por la 
sem<:;janza de los tañidos con los truenos (véa­
se más adelante la práclica de repicar las cam­
panas para co~jurar la amenaza de tormenta). 

En Sangüesa (N) se recogían el día de Pascua 
de Resurrección treinta y tres piedras, los años 
de la edad de Cristo, y se guardaban en casa para 
lanzarlas hacia lo alto cuando había tormenta. 

En Pipaón (A) y en Artajona, Mélida y Ori­
soaoin-Valdorba (N) , había que recoger doce 
piedrecitas, en memoria de los doce apóstoles, 
mien lras duraba el bandeo de la campana que 
tocaba a Gloria en Sábado Sanlo. Se guarda­
ban en casa para cuando llegaran los nubla­
dos. Al empezar la tronada se echaba una pie­
dra por la ventana; si empezaba a caer granizo 
se arrojaba una segunda; en caso de persistir 
se arrojaban más piedras. En Pipaón (A) se 
rezaba un avemaría por cada piedra lanzada. 

En Zerain (G) a algunas piedras de cuarzo, 
denominadas sutarri, tximistarri, se les atribuía 
virludes especiales contra la tormenta. Sorgi­
narri. (lit. : piedra de brujas) es una piedra 
redonda de pedernal del tamaüo de un puño 
que se guardaba en casa y se sacaba a la ven ta­
n a para protegerse de las brujas. Si se levanta­
ba el viento, llamado sorgi,n aizea, se lanzaba 
esta piedra con fuerza desde la ventana en la 
que estaba depositada. 
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En Uztárroz (N) cuando venía una tronada, 
el párroco solía subirse a la torre, y allí mien­
tras durara solía estar rezando, y después, si 
caía piedra, cogía y arrojaba al fuego tres de 
aquellos pedruscos13. 

En Lekaroz (N) a principios del siglo XX 
había costumbre ele colocar en la ventana una 
taza de agua bendita con tres piedras peque­
ñas14. 

Sanjuan haritza, el roble de San Juan 

En torno a la festividad de San .Juan que 
coincide con el solsticio de verano se practi­
can rilas de diversa índole corno las hogueras 
en su víspera, los baüos de rocío en las prime­
ras horas del día, la bendición de hierbas y flo­
res y la implantación del ramo de San .Juan / 
San juan aretxa, en las j ambas del portal. En 
este apartado nos referiremos únicamente a 
aquellas práclicas que se refieren a la protec­
ción de la casa. 

En Alaun (G) para proteger la casa contra el 
rayo colocaban el día de San Juan en las jam­
bas de la puerta de entrada ramas de fresno, y 
esparcían en el umbral parte de las yerbas kra­
beliria, clavel, espadaña, iris, him~j o, flores de 
San Juan [margaritas], bendecidas en la igle­
sia el mismo día. Estos datos fueron recogidos 
por Barandiaran en la segunda década del 
siglo XX anotando que los informantes no 
sabían con seguridad si eran medidas de pro­
tección . También colocaban ramas de espino 
albar, arantza zuri, atravesadas con hinojos y 
espadañas, en las ventanas y en las jambas de 
las puertas. 

Por los mismos años en Kortezubi (B) en la 
maflana de San .Juan tUaban con clavos en un 
lado del portalón, o en el poste central si lo 
había, una rama de roble, aretxa; o de fresno, 
lexarra; o de espino albar, elorri zurija. A esta 
rama que recibe el nombre de Doniaretxa, 
roble de San.fuan, se le hiende por medio y se 
le atraviesa con otra ramita de lo mismo, de 
modo que ambas formen una cruz. Junto a 
esta cruz se coloca un haz de yerbas bendeci­
das en la iglesia aquella misma m añana. Este 

'" lbirkm, p 171. 
14 APD. Cuad. 2. Año 1920, ficha 201. 
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Fig. 432. San.juan haretxa, roble de San Juan. Zeanuri (B) , 1980. 

ramo se componía de: doniñidie, helecho flori­
do de Sanjuan; andraiñe, matricaria; kabeliñie, 
clavel; ejJaibedarra, lengua de ciervo; todosana, 
andmsemum; espigas de trigo, hojas de maíz, 
etc. 

En Zeanuri (B) el día de San Juan siguen 
colocando en las jambas de la puerta de la 
casa una rama de roble corlada en la mañana 
misma, al alba. Se adorna con un ramille le de 
hierbas y flores, San juan bedarrah, que en 
tiempos con ten ían espigas de trigo, galburuak, 
y se atraviesa su tronco con un trozo pelado de 
la misma rama de manera que adquiera la for­
ma de cruz. A esta rama se llama San Juan are­
txa, roble de San Juan, pero también se emple­
an ramas de fresno, lexarra; no cualquier espe­
cie puede suplir al roble. Se excluye siempre 
el haya, pagoa, aunque se tenga a m ano. 

En esta misma localidad era costumbre has­
ta los años treinta del siglo XX plantar junto a 
la casa, un roble joven cortado esa misma 
mañana, y desramado hasta una determinada 
altura. A su cinlura se ataban las hierbas de 
San Juan, y diversas espigas. Esla misma prác-

tica llevaban a caho los pastores del Gorbea, 
junto a sus lXabolasl~ . 

En Busturia (B) en el poste que sostiene la 
viga transversal del portalón, moruagie, o bien 
a un lado del portal, se colocaba una rama de 
fresno, leizarra, atravesado por otro trozo de 
rama sin corteza formando así una cruz. Esta 
rama se adornaba con Dores, ajos, verduras y 
frutos del tiempo. 

Esta costumbre de colocar el día de San.Juan 
ramas de fresno, lixarra, con manojos de hier­
bas y flores en las jambas de la puerta y en los 
balcones de las casas se ha observado también 
en Abezia (A); Ajuria, Amorebieta-ElXano16, 

Arrankudiaga, Durango, Gorozika, Larrabe­
t.zu, Lezama (B) ; Berastegi, Elgoibar ( G); 
Lekunberri (N) . En Amezketa (G) rama de 
fresno y espino en las puertas; en las h ereda­
des, espino en el centrol7. 

1; MANTEROLA, "l'.txea", ci t. , pp. 59 1 -~92. 

tG .AZKUE, Euslwlerriartm l'akintza, op. cit., p. 174. 
" Ibidem , p. 174. 
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La tradición de colocar el ramo de San Juan 
no se ha circunscrito sólo a las casas sino que 
se coloca en las puertas de toda clase de 
comercios y tiendas de venta y atención al 
público. 

En Gautegiz-Arteaga (B) se ha consignado 
que el día de San Juan, Doniñe egune, se colo­
caba en la jamba de la puerta de la casa una 
cruz hecha con laurel , eriñotza, que se adorna­
ba con rosas, claveles y otras flores. Aunque la 
más común era la de laurel, era más elegante 
la que se hacía con espino, elorrijje. También se 
echaba en el portal helecho de San Juan, Doni­
ñe idak. 

En Iroz (N) a principios del pasado siglo XX 
el día de San Juan, por la maúana, hacían un 
fajo de ramas y lo llevaban a la puerta de la 
iglesia para que lo bendijese el cura; luego 
ponían en las puertas de las casas aquellas 
ramas para que no les cayese ningún rayo y 
con lo que sobraba hacían la hoguera del aúo 
siguiente18. 

Quema de hierbas el día de San Juan 

En Aria, Valle de Aezkoa (N) , en los años 
ochen ta, la víspera de San Ju an por la tarde se 
recogían h ierbas con las que se formaba un 
fajo, Jajua. Las hierbas escogidas en esta oca­
sión eran mirula, hinojo; palmariazkua, malva­
visco; ezpata, espadaña; y atxunbelarra (una 
planta olorosa parecida a la men ta). En algu­
nos casos también incluían rosas. Algunas 
arnas de casa este día pasaban por todas las 
habitaciones de la vivienda con una sartén vie­
j a, hazua, en la que ponían carbón ardiente y 
el manojo de hierbas de San Juan. Ante cada 
estancia pronunciaban estas palabras: Gaixtoa 
kanjJora, ona barnera (que salga el mal, que 
entre el bien). 

En Nabarniz (B) la víspera de San juan se 
preparaba un ramo conocido como Donirie­
kargie, la carga de San Juan, compuesta por tru­
goi-bedarrak, milenrama (que se encontraba 
por todas partes) ; smgin-bedarrak, planta silves­
tre que salía en la maleza; San juan idea, hele­
cho de San Juan; larrosak, rosas; astalarrosak, 
rosas silvestres; andminak, endrinas; zintura-

is APD. Cua<l 1. Ailo 1920, ficha 50. 
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Fig. 433. j ondanajühane liliak, flores de San Juan, sobre la 
puerta de una casa de Altzai (Z), l9Y7. 

bedarrak -pintanoa- , pulmonaria; marabilek, mar­
garita; etc. Para que el ramillete quedara más 
florido le aüadían también lirios cultivados en 
casa y alguna otra flor. Al día siguiente se iba 
con la carga a la iglesia para que recibiera la 
bendición del cura. Algunos informantes pun­
tualizan que colocaban un trozo de esta carga de 
San.Juan en todas las puertas del caserío. 

Cuando estallaba una tormenta con gran 
aparato eléctrico se tomaba un pedazo de la 
carga, se colocaba en la pala del carbón y se 
quemaba a la entrada de la casarn. Esto mismo 
se practicaba en Bedarona (B). 

En Aia (G), según se consignó en los prime­
ros decenios del siglo XX, cuando tronaba y 

rn Segundo OAR-ARTETA. "Donianc kargca eta San jua11 sua" 
in Etni iler. Núm. 13 (2004) pp.127-135. 
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relampagueaba, se ponían brasas en una pala 
de hierro de hacer talo, en el portal de la casa, 
y luego se echaban en ella las yerbas, claveles, 
ramas d e cerezo y demás plantas secas bende­
cidas el d ía de San Juan. Cuando éstas se que­
maban, para protegerse de los rayos se ahu­
maban y bendecían con el humo que despedí­
an, la cocina, las habitaciones, la cuadra y 
todos los rincones de la casa20. Una costumbre 
similar se ha recogido en Axpe (B). 

Arantza zuria, espino albar 

El espino albar, arantza zuri, tiene también la 
consideración de árbol sagrado y ha sido utili­
zado en los ritos solsticiales. En Donibane­
Garazi (BN) el día de San Juan los pastores 
recogían púas de espino albar como preserva­
tivo contra el rayo. 

En Leitza (N) para cuando tronara, el día de 
San Juan solían poner ramas de espino, elorri­
adarrak, en los portales21. 

En toda Vasconia el espino blanco h a sido 
utilizado como pararrayos. Los informantes de 
Zerain (G) consideraban que e l espino albar, 
e l fresno y el laurel tenían de por sí virtudes 
especiales y que el mero hecho de tenerlas en 
la mano era suficiente para protegerse del 
rayo. 

En Sara (L) y en otros pueblos de Lapurdi, 
Zuberoa y Navarra, colocaban en las esquinas 
de las casas ramilletes de espinos22. Azkue 
constató a comienzos del siglo XX la costum­
bre de colocar una rama de espino en el por­
tal de los caseríos de Navarra, Donibane-Gara­
zi (BN) y Alkiza (G); en Zegama (G) en algu­
nos lugares, espino; en otros, fresno, y en 
alguna parte, los dos2~ . 

La utilización de cruces confeccionadas con 
espino albar y flores bendecidas como ele­
mento de protección en la mai'iana de San 
Juan se ha constatado también en Nabarniz 
(B); Ata un, Oñati, Orexa, Telleriarte, U rsua­
ran (G); Baztan, Lekunberri, Luzaide/Valcar­
los (N) y Liginaga (Z) . 

J unto con espino albar se han empleado 
también , ostazuri, mostajo en Barkoxe (Z); 

20 LEF. Recogido por Jan Iruretagoyena. 
21 AZKUE, Euslwlcn·iaren Yakintw, op. cit., p. 174. 
22 BARA!"IDIARAN, Dicciunaiio, op. ciL , p. 66. 
23 AZKUE, Euslwlcrri.aren Yakintz.a, op. ciL, p. 175. 
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Fig. 434. ftlorri zu:ria, espino albar. 

ramas de avellano en Liginaga (Z) y sau ce en 
Bernedo (A) . 

Por lo demás era habitual colocar ese día 
solsticial un ramo de hierbas llamadas San 
Juan belarrak. En Arraioz (N) este ramo se 
componía de elorri beltza, giltzaurra ostuak, Ama­
bi1jin loriak e iretze basa (espino negro, hojas de 
nogal, flores de Ja Virgen y helecho) adornado 
con capullos de rosas. 

En Bern edo (A) el ramo bendecido en la 
iglesia el día de San Juan contenía malvas, saú­
co y rosas. Había quien colgaba este ramo en 
el desván de la casa y quien lo colocaba en la 
puerta de entrada; así ocurría en Bajauri, Ber­
nedo (A). 

Laurel bendecido, ereinotz bedeinkatua 

A ciertos árboles y arbustos se les han atri­
buido virludes protectoras de la casa. Para que 
contengan esta virtud, en algunos casos, es 
necesario que tales e lementos sean recogidos 
y colocados en Ja casa en la mañana misma de 
San Juan, día del solsticio veraniego. En otros 
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casos su virtud benéfica proviene de la bendi­
ción que reciben en la iglesia el Domingo de 
Ramos; así ocurre con la rama del laurel y con 
las cruces confeccionadas con ramas de avella­
no bendecidas el día de la Invención de la 
Santa Cruz (3 de mayo). En ambos casos estos 
símbolos una vez bendecidos tienen esta vir­
tud protectora contra el rayo y las enfermeda­
des. 

Es frecuente encontrar un árbol de laurel, 
ereiñotza, plantado junto a la casa; al parecer 
con sus hojas perennes la protege durante 
todo el aúo. Barandiaran nos recuerda los dis­
tintos elementos protectores del elxe o casa, 
como el fuego, etc., y entre ellos señala que la 
casa está protegida "por el laurel de su huerta 
o por el que se conserva en casa; por diversas 
ramas de espino albar, de fresno y de las flores 
solsticiales"24. Aparte de la protección natural 
se cree que sus ramas bendecidas el Domingo 
de Ramos tienen la virtualidad de proteger la 
casa contra el rayo. 

En Larrabetzu (B) , según recogió Azkue a 
comienzos del siglo XX, cuando tronaba fuer­
temente se metía al fuego por deb~jo una hoja 
de laureJ25. 

En Oiartzun ( G), por los mismos años, el día 
de Ramos colocaban en la puerta y en las ven­
tanas de las casas tres cruces superpuestas: una 
estaba hecha con dos hojas de laurel bendito; 
la segunda con dos ramitas de romero bende­
cido también el día de Ramos y la tercera con 
cera que provenía de la vela bendecida el día 
de la Candelaria. Se creía que en la casa que 
tuviese estas cruces no caía el rayo2°. 

En Ataun (G) por Santa Cruz de Mayo (día 
3) colocaban en las ventanas cruces h echas 
con ramas de laurel bendecido el día de 
Ramos en la iglesia; a estas cruces, que tam­
bién se colocaban en las piezas de cultivo, se 
les echaban gotas de cera bendecida. 

En Larrabetzu (B) el día de Ramos se ben­
decían en la iglesia ramos de laurel; se hacían 
con ellos unas crucecitas que se colocaban en 
las puertas y ventanas de la casa así como en 

2·• .José Miguel de BARA!~DIARAN. Milolugia vasca. Madrid : 
Minotauro, 1960, p. 56. 

2; AZKUE, Euskaúmüiren Yakintw, op. cir., p. 17<'>. 
26 LEF. Recogido por Barandiaran. 
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las heredades. Esta práctica estaba destinada 
contra las tcmpcstades27. 

En Bcrmco (B) el Domingo de Ramos se 
bendicen en la iglesia ramas de laurel en las 
que se ha pracLicado una incisión por la que 
introducen una astilla de modo que se forma 
una cruz. Una vez bendecida esta rama se 
coloca en el balcón de la casa donde perma­
nece durante todo el año. También se coloca 
esta rama de laurel en lortjas y tiendas así 
corno en las embarcaciones de pesca. En los 
caseríos se hincaba esta rama en las huertas. 
Se decía que tanto esta rama de laurel como la 
vela bendecida el día de la Candelaria prote­
gían la casa. 

En Andraka (Il) cada casa llevaba a la iglesia 
el Domingo de Ramos una brazada de ramas 
de laurel, ereiñotza, que, atravesadas por otra 
ramita, habían adquirido la forma de una 
cruz. Una vez bendecidas las colocaban en la 
puerta de la casa, en los dormitorios sobre la 
cabecera de la cama, en la puerta de la cuadra, 
albate, y en las heredades. Esto mismo se hacía 
en Gorozika (B) y en Elosua (G) con palos de 
sauce, sagatza, que se adornaban con ramas de 
laurel y de romero. Se consideraba una medi­
da de protección contra tempestades y plagas. 

En Gautegiz-Arteaga y en Nabamiz (B), en 
los campos se colocaban cruces de laurel el 
Domingo de Ramos. En 1\juria (B) también se 
ponían cruces en los terrenos de labranza, 
hechas con unos arbustos que florecen hacia 
la época del día de Ramos y se llaman, preci­
samente, kurlzek~jjek. El rito consistía en llevar 
a las heredades las cruces bendecidas en la 
iglesia para colocarlas en un punto donde no 
estorbaran, egal baten, se les echaba agua ben­
decida el Sábado Santo que se solía tener en 
casa a la vez que se santiguaban. En cada terre­
no de labranza se ponía una, pero si era muy 
grande se podían colocar dos. 

En Gorozika (B), e 1 día de Ramos, se hacía 
esta bendición según el testimonio recogido a 
la informante María Legarra: 

Bizperan, sagatza mendittik ekarri, zurittu, kur­
tziek eiñ, eperdijek zorroztu, Zurrien sartzeko; kar­
gatxue eiñ eta sagatzan azalaz batu. Erramu goi­
zian, en'f!molleta eder hat eiñ er'f!ñotza ta erramue-

" LEF. Recogirlo por Tih11rcio d e lspitzua. 
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gaz. Zei1iek baño zeñek karga polittena eitten. Elei­
zara, amarretako mezara mutikoak eroan, ostan­
tzien aittek edo amah. Eleizan, egaletan, altaran, 
edozein lekuten, eurre partien izten zien. Ahadiek 
bedeinkatu ondoren, kargak etxera eta an gorde. 
Bakotxak berie ezetzen alak. San (',regorio Letañek: 
Okara, San Gregor~·ora, Kanposanture iru bider; 
eta Bizkmgire. Andik gatz bedeinkatue ekarten zan 
etxera. Pasko egunien Eleizan bedeinkatuten zan 
ure, etxera ekarten zan, urte guztireko. Maietzien 
kurtzek ipintzen zien, atien, kamaran, lwrtan, 
sabaijen, txanilwrtan eta soloetan. Solo bakotzien 
bat edo iru. Etxien egozan ur bedeinkatu ta gatzaz, 
kurtzek bedeinkatuten zien, kredo bat erreseuaz. 
Kurtzek ustelduarte soloetan. 

(La víspera [del día de Ramos], se traían a casa 
ramas de sauce, se pelaban y se hacían cruces, se les 
afilaban las puntas para poder clavarlas en tierra, se 
hacían haces. El día de Ramos por la mañana, se 
hac ía un haz o ramillete con ramas de laurel y 
romero, afanándose todos en hacer el mejor rami­
llete . Los chicos o e l padre o la madre los llevaban 
a la misa de las diez. Se bendecían en la iglesia, 
colocándolos en el altar mayor o en los laterales. 
Era dificil conocer el ramillete de cada uno. Se tra­
ían a casa. La costumbre se ha perdido de cinco 
años para acá. 

Las Letanías de San Gregorio: se hacían a Oka, a 
San Gregorio, al cementerio tres veces, y a Bizkar­
gi. De estos sitios se traía a casa sal bendita. El día 
de pascua se traía de la iglesia a casa el agua bendi­
ta. Esta servía para todo el aüo. En mayo se ponían 
las cruces en la puerta, en e l desván, cuadra, pajar, 
cochiquera y en las huertas. En éstas se colocaban 
una o tres. Estas cruces se bendecían con agua ben­
dita y la sa l de casa, mientras se re7.aba un credo. 
Las cruces permanecían en las huertas hasta que se 
pudrían) . 

En Arrasate (G) se acostumbra colocar con­
tra el rayo una cruz de espino blanco, arantza 
zuri, acompañada de hojas de laurel. Es ta cruz 
se bendecía el día de Ramos y se colocaba cer­
cana a la puerta de entrada del caserío o en 
alguna de sus ventanas. También en Oñati (G) 
se ponía una cruz hecha con laurel bendecido 
ese día; se utilizaban también ramas de sauce, 
sactlsa. 

En Bidegoian (G) ponían una cruz hecha 
con el tallo del ramo de laurel bendecido el 
día de Ramos en las puertas de las casas para 
protegerlas del rayo. 
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En Bernedo (A) el ramo del Domingo de 
Ramos se colocaba en la puerta o en la venta­
na de la casa con el fin de protegerla de los 
rayos. 

En Améscoa (Escala) (N) se colocaba la 
rama de laurel en la herradura que solía haber 
incrustada en la pared de todas las casas o en 
las j ambas de las puertas o en el dintel si éste 
era de madera. 

Esta costumbre de colocar ramos de laurel 
bendecidos el Domingo de Ramos en puertas 
y ventanas de la casa se ha constatado en otras 
muchas localidades encuestadas: Abezia, Apo­
daca, Berganzo, Lagrán, Ribera Alta, Valdego­
vía, Valle de Zuia (A) ; Abadiño, J\juria, Duran­
go, Bcdarona, Gautegiz-Arteaga, Nabarniz, 
Orozko (B); A~tigarraga, Berastegi, F.losua, 
Hondarribia (G); Aintzioa y Orondritz, Aoiz, 
Iza!, Lekunberri, Luzaide/ Valcarlos, Mezki­
ritz, y Urzainki (N). En Goizueta (N) coloca­
ban el ramo de laurel en el balcón de la casa y 
en la chimenea del fuego b~jo. 

En Arraioz (N) con la rama más larga del 
laurel limpia de sus hojas se hacía una cruz; a 
ést.a se le ataban las otras ramas y se colocaba 
en la puerta. Los otros ramos de laurel bendi­
to se guardaban, generalmente en el sabayao 
para ir quemándolos cuando había tormenta. 

En Arrasate (G) en la puerta de la casa, se 
colocaba una cruz hecha con rama de espino 
albar y ramitas de laurel; también protege con­
tra el rayo el humo que desprende el laure l 
quemado. 

En Anajona (N) ha sido muy común colocar 
en la ventana o balcón un ramo de olivo ben­
decido el Domingo de Ramos, o más bien dos 
ramos haciendo cruz, uno del día de Ramos y 
otro bendecido el día de San Pedro mártir. 
Con los ramos de olivo solían alternar peque­
ñas cruces de madera, suj etas al exterior de la 
pared con una herradura. 

También se bendecían ramas de olivo que 
luego se colocaban en puertas y ventanas en 
Allo, Arraioz, Ohanos, San Martín de Unx, 
Sangüesa, Tiebas y Valle de Elorz (N). 

En Zerain (G) el día de la Cruz de Mayo se 
hacían con laurel pequeñas cruces, a las que 
se añadían unas gotas de cera derretida de 
vela bendita y se colocaban en las puertas, ven­
tanas de la cocina y algún dormitorio como 
protección contra el pedrisco o e l rayo. En los 
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años se tenta esta costumbre iba desaparecien­
do. 

En Beasain ( G), antaño, en todos Jos caserí­
os se observaban pequeñas cruces de madera 
en el dintel de la puerta, en la misma puerta y 
en los marcos de las ventanas. Estas cruces 
eran para proteger la casa de cualquier tipo de 
desgracias, fuego, rayo, e tc. Las confecciona­
ban con ramitas de laurel bendecido el 
Domingo de Ramos y las colocaban el día de 
San ta Cruz (3 de mayo). Al montar la cruz, se 
le echaban en el centro unas gotas de cera y 
agua bendita, para bendecirla. Esta costumbre 
se mantuvo hasta finales de los años setenta. 

En Apodaca (A) se guardaban en casa todo 
el aüo como medio de protección las flores y 
cuchillos (hqjas de lirios) que se ponían en la 
calle el día del Corpus Christi. 

En Haltsu (L), según recogió Azkue a 
comienzos del siglo XX, en los d ías de trueno 
las personas que estaban en casa se solían 
poner en el vestido hojas de laurel con un alfi­
ler en forma de cruz28. 

En las villas y núcleos de población de cierta 
entidad , el Domingo de Ramos se bendecían 
también palmas grandes y pequeñas, algunas 
de estas últimas con labores de trenzado varia­
das, y una vez bendecidas en la iglesia se colo­
caban en ventanas y balcon es. El llevar palmas 
indicaba un cierto estatus. 

Quema del laurel bendecido 

El laurel bendecido era también objeto de 
otra práctica protectora de la casa; sus hojas se 
quemaban en el fuego del hogar cuando am e­
nazaba la tormenta. I .as hojas de laurel chis­
porrotean al contacto con el fuego. 

A primeros del siglo XX en Oiartzun (G) 
quemaban ramas de laurel bendecidas e l día 
de Ramos colocándolas debajo de un montón 
de brasas y ceniza; en algunas casas lo hacían 
en la llam a29. 

EnAia (G), cuando relampagueaba se ponía 
el ramo bendecido bajo las cenizas para que se 
quemara sin llama y se le daba fuego con unas 
leüas delgadas3o. 

28 AZKUE, Euslwlerriarim }'11kinlui, op. ciL. , p. 173. 
2~ LEF. Recogido por Barandiaran. 
~o l .FF. R"r.ogi<lo por Jon ln.ir.,ragoyena. 

En Zeanuri (B) el laurel bendecido en esta 
festividad servía antaño entre otros usos, para 
quemarlo cuando tronaba fuertemente!l1• 

En el Valle de Carranza (B) nuestra encues­
ta recoge que a la vez que se quemaba en el 
fuego del hogar el laurel bendecido, se rezaba 
a Santa Bárbara. 

En Nabarniz (B) cuando estallaba la tor­
menta, se quemaba un poco de lau rel del 
ramo bendecido el día de SanJuan. Igual cos­
tumbre había en Arnorebieta-Etxano (B). 

En Bidegoian (G) recogían brasas del fuego 
y las introducían en un bote al que se echaba 
laurel bendecido. Luego se salía füera de la 
casa agitando el bote como si de un incensario 
se tratara para que cesara la tormenta al tiem­
po que rezaban un hiri,eleyson. 

En Andoain (G) se quemaba laurel bendi to 
los días de tormenta: se tenía buen cuidado de 
que ardiera o se consumiera sin producir lla­
ma, para lo cual le echaban en cima ceniza32. 

En Zerain (G) duran te la tormenta, tras 
cerrar puertas y ventanas, se echaba al fuego 
un ramo de laurel y agua bendita: Ate ta leio 
itxi, ta suei bota erramue la ur bedeinkalua. 

Esta misma práctica de quemar laurel ben­
dito se ha constatado también en Bedarona 
(B) ; Astigarraga, Berastegi, Elosua, Hondarri­
bia (G) ; Urzainki (N) y Sara (L) . En Luzai­
de/Valcarlos (N) señalan que las hojas de lau­
rel se deben quemar sin llama, lentamente, ya 
que es el humo lo que vale. 

En Moreda (A) quemaban las gavillas de 
juncos bendecidos el día del Corpus Christi ; 
era costumbre cubrir las calles, especialmente 
en torno a los altares levantados en plazas y 
cruces con juncos de río para que fueran ben­
decidos al paso del Santísimo. Estos juncos se 
recogían y se quemaban en pequelias gavillas 
en el balcón o ventana de la casa corno medi­
da de protección. 
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En Baquedano (Améscoa-N) el d ía de Cor­
pus se ponían ramas de roble cerca de la igle­
sia por donde dehía de pasar la procesión; des­
pués se llevaban a casa para echarlos al fuego 
cuando los nublados. 

3• LEF. Recogido por Eulogio Curusliaga. 
32 Francisco ele ETXEBERRIA. "La relig iosidad del pueblo. 

Andoain" in AEF, I ( 1924) p. !i9. 
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Fig. 435. Eguzki-lvrea, lla r de cardo. I .citza (N), 2004. 

F.n Sangüesa (N) se encendía en el "fogaril" 
el reslo del tronco llamado chubilat~ que que­
mado en parte en la noche de Navidad se 
guardaba para proteger la casa de rayos y 
pedregadas. 

Eguzki-lorea, flor de cardo 

La colocación de la flor de cardo silvestre, 
eguzki-lore (lit. : flor del sol), tuvo antafio una 
significación protectora de la morada. Todavía 
quedan reminiscencias de la creencia en la vir­
tud protectora de esta planla que es la más 
parecida al disco solar. 

En Lekunberri (N) la colocaban en Ja puer­
ta de Ja casa para defenderse contra el rayo. 

En Ataun (G) para protegerse de las bn~jas 
colocaban un cardo (Carlina acauli,s) clavado 
en la puerta de entrada. En Zerain (G) dicen 
que al ver las bntjas la flor de cardo, eguzki­
lorea, kardu santua o kardu latza, en Ja puerla de 
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la casa, creen que es el sol y que por tanto ha 
terminado la noche que es su tiempo de 
acción. Por ello no enLran en la casa. 

También en Pipaón (A) y Arrasate (G) se 
consideraba que la flor de cardo preservaba la 
casa de los malos espíritus. En Astigarraga (G) 
lo mismo que en Bajauri (A) la colocaban en 
la puerta de entrada pero por la parte inLerior. 
También se ponía en otros tiempos en Ber­
ganzo (A) , aunque esta práctica no era muy 
frecuente. En Beasain y Oúati (G) colocan en 
la puerta principal del caserío una o más flo­
res de cardo silvestre. 

En Ribera Alta (A) y Telleriarle (G) coloca­
ban esta flor de cardo en una de las vigas de la 
cuadra; y en la última localidad también en la 
puerta de Ja casa. 

Hoy en día es frecuenle ver el eguzki-lore, en 
muchas puertas como nuevo elemento deco­
rativo. Como sefialan los informantes de Aoiz 
(N) estos últimos aüos son los jóvenes los que 
colocan es ta flor en las puertas de las casas. 

RITOS RELIGIOSOS DE PROTECCIÓN DE 
LA CASA 

El agua bendita, ur bedeinkatua 

En la tradición cristiana el agua bendita ha 
sido tenida como e lemento de prolección tan­
to de la casa como de sus moradores. La mis­
ma bendición de la casa, que coincide con su 
inauguración, la hace el sacerdote recitando 
las oraciones del Ritual y aspe1jando con agua 
bendita todas sus estancias. 

Aparte de este acto inicial en las casas se 
guarda a lo largo del ai'lo una pequei'la botella 
con agua bendita. Durante la función de la 
vigilia pascual, el Sábado Santo se bendecía el 
agua en la pila bautismal de la parroquia. Esta 
agua estaba desLinaba para realizar los bautis­
mos que tendrían lugar a lo largo del aúo. Los 
feligreses recogían los días de Pascua esta agua 
para llevarla a sus casas. T ,a práctica de llevar el 
agua bendecida el Sábado Santo a las casas, ha 
sido general en toda el área de Vasconia. Así se 
constata en nuestras encuestas de Abezia, 
Amezaga de Zuia (J\); Ajuria, Amorebieta­
Etxano, Andraka, Durango, Ereño, Gautegiz­
Arteaga, Gorozika, Nabarniz, Orozko, Zeanuri 
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Fig. 436. UrlJedeinlwtu-ontzia, aguabenditera, en la cabecera 
<le la cama. Zerain (G), 1983. 

(B); Telleriarte, Zerain (G);Allo, Murchantey 
Sangüesa (N). 

Con esta agua se llenaban las aguabendite­
ras colocadas en los dormitorios junto a las 
cabeceras de las camas para santiguarse al 
acostarse por la noche y al levantarse por la 
mañana33. 

En Amorebieta-Etxano (B) señalan que 
algunos caseríos tenían por costumbre traer 
agua bendita de la iglesia todos los domingos 
y con ella asperjar los alrededores de la casa y 
las cuadras. 

En Ereño (B) anotaban que con el agua del 
día de la Pascua y el laurel bendecido el 
Domingo de Ramos se hacía el signo de Ja 
cruz asperjando desde las ventanas hacia fuera 
de la casa; concluida la aspersión se cerraban 
las ventanas. 

33 y¿ast: La111bié11 d apartado "AguabendiLera, urbedein katu­
ontzia" en el capítulo de esta obra dedicado al equipo mobiliar 
ele! dormitorio. 

746 

En Telleriarte (G) se echaba agua bendita 
por la parte de fuera de la entrada de la casa, 
etxeko atarian, mientras se rezaba el credo. 

En Beasain (G) al mismo tiempo que los 
niños repartían por los caseríos, pequeños tro­
zos de yesca bendecidos el Sábado Santo solí­
an llevar también una botella con el "agua 
bendita nueva", que se bendecía ese día en la 
iglesia , entregando un poco de ella en cada 
caserío. 

En Zerain (G) se bendecía la casa y el gana­
do con el agua recogida en la iglesia el día de 
Pascua. La fórmula empleada en un caserío a 
mediados del siglo XX era: 

Urte berriko Ebangelioa 
San juan egunelw bendeinkazioa 
Erramu egunelw Pasiva 
gure artean izan dedilla 

(Que el evangelio del At'ío nuevo, / la bendi­
ción del día de San Juan,/ la pasión del día de 
Ramos, / permanezcan entre nosotros). 

También en Allo (N) una antigua forma de 
proteger las casas era rociando sus habitacio­
nes y cuadras con el agua bendecida en Sába­
do Santo. 

En Murchan te (N) con esta agua bendecida 
se asperjaban las camas, los armarios y las 
dependencias, habitación por habitación, 
diciendo: "En el nombre del Padre, del Hijo y 
del Espíritu Santo. Amén". Esta costumbre 
perduró hasta mediados del siglo XX. 

Las candelas bendecidas, kandela bedeinkatua 

El día 2 de febrero, festividad de la Candela­
ria, Kandelario eguna, tenía lugar en las parro­
quias la bendición de las candelas. Éstas y las 
que habían ardido ante el Monumento al San­
tísimo el día de Jueves Santo en las iglesias o 
en el tenebrario de maitines de los días de 
Semana San ta se encendían cuando había tor­
mentas y peligro de rayo. 

En Mendiola (A) dicen que conviene encen­
der una vela bendecida ante la imagen reli­
giosa que se tenga en cada hogar; tal práctica 
aún se conserva vigente. 

En Ajangiz, Iledarona, Durango, Gautegiz­
Arteaga, Gorozika, Nabarniz, Orozko, Valle de 
Carranza, Zeanuri (B); Andoain, Arrasate, 
Beasain, Berastegi, Elgoibar, Elosua, y Zerain 
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( G), suelen guardar una vela bendecida el día 
de la Candelaria para encenderla los días de 
tormenta. En Ajuria (B) precisan que al 
encender la vela se santiguaban. Si había en la 
casa alguna imagen de las que hacían la visita 
domiciliaria, la vela se alumbraba delante de 
la imagen del santo o santa para reforzar la 
petición (Gernika-B). 

En Sara (L) para proteger los departamen­
tos de la casa y a sus moradores contra los aide 
que causaban enfermedades y otras desgra­
cias, la etxelwa:ndre, señora de la casa, encendía 
el xirio o candela de cera bendecida en la igle­
sia el día de la Candelaria y con ella bendecía, 
zeúíatu, todas las piezas de la casa, menos los 
establos, moviéndola en forma de cruz en el 
aire y dejando caer en el umbral de la puerta 
ele cada pieza tres gotas ele cera. Lo mismo 
hacía con las personas (marido, hijos, hijas, 
etc.) echando tres gotas de cera sobre la boina 
ele cada hombre y otro tanto en la bocamanga 
del vestido de cada mujer. Todos los familiares 
iban tomando en turno la misma candela 
encendida y se santiguaban con ella; los hom­
bres, además quemaban con su llama un poco 
del cabello, del tupé, muniku. 

En el Valle de Carranza (B) y en Kuartango 
(A) se encendían tanto las bendecidas el día 
de las Candelas (2 de febrero) como las que 
habían ardido en el Oficio de Tinieblas duran­
te la Semana Santa. En Moreda (A); Obanos, 
Sangüesa, Tiebas y Urzainki (N), se encendía 
la candela que había alumbrado e l día de Jue­
ves Santo ante el Monumento a Jesús Sacra­
mentado. 

En Oiartzun (G) cuando relampagueaba, se 
encendía la vela de la Candelaria o del Tene­
brario de Semana Santa y se echaba en el fue­
go alguna rama de laurel bendecido el 
Domingo de Ramos. 

En Su biza (N) en el primer decenio del siglo 
XX el día de Jueves Santo, cada familia llevaba 
una vela al monumento instalado en la iglesia; 
la llevaba señalada. Después de utilizada ante 
el monumento al Santísimo, el cabo de vela 
que quedaba, se retiraba a casa. Se la volvía a 
encender y se echaban tres gotitas en la boina 
de los hombres por la parte ele adentro y a los 
bueyes en el astaM. 

3< APD. Cuad. l. Año 1920, fi cha 43. 

Fig. 437. Imagen del Sagrado Corazón sobre la chimenea 
de la cocina. Iparralde, 2000. 

En Iroz (N), a principios del siglo XX, cuan­
do tronaba ponían delante de un crucifijo una 
vela encendida, la misma que pusieron el día 
de .Jueves Santo delante del Monumento, para 
que no se oyeran los truenos35. 

En Artajona (N) la práctica más común con­
tra los nublados era la de encender la vela de 
Jueves Santo. Durante la tormenta se rezaba el 
Trisagio. 

En Aintzioa y Orondritz (N) además de 
encender la vela bendecida el día de Jueves 
Santo se mantenía en una de las ventanas de la 
casa un trozo de baztarreko, tronco, del fuego 
de Nochebuena y se rezaba a Santa Bárbara 
bendita3ti. 

3i> APD. Cuad. l. A11o 1920, licha 52. 
3G Arac.el i ITURRI \llLLANUEVA. "Aplicación de la encuesta 

cumgráfica d e D. José Miguel de Barandiarán (apartado de 
medicina popular), en J\.in<:ioa y Olón driz (Valle de Erro) Nava­
rra" in Cuadernos de Sección. Antroj;ologia-Elnogmfia. Núm. 13. 
Don ostia-San Sehasr. ián: 1995, p . 186. 
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En Aia, Astigarraga, Elosua, Hondarribia, 
Orl.ati (G) y Lekunberri (N) se encendían 
también velas benditas. En Aia (G) esta vela se 
colocaba en el portal de la casa37. 

Invocaciones a Santa Bárbara 

A la vez que se encendía la vela bendecida se 
invocaba a San ta Bárbara que es popularmen­
te abogada contra las tormentas. 

F.n Oiartzun (G) a principios del siglo XX, 
cuando se desencadenaba una tempestad, 
existía la costumbre de santiguarse a cada 
relámpago, rezando a Santa Bárbara lajacula­
toria siguiente: Santa Barbara! zure ber gara 
(¡Sanla Bárbara! te necesitamos). Se rezaba 
también la letanía lauretana de la Santísima 
Virgen, aúadiendo al fin tres veces la jaculato­
ria: Jaungoiko Santua! Jaungoiho Fuertia! j aungoi­
lw Illezkorra! Gaitz guztietatik libra gaitzatzu, Jáu­
na (¡Dios Santo! ¡Dios Fuerte! ¡Dios Inmortal! 
de todos los males líbranos, Seúor)38. 

En Abadirl.o (B) cuando se oían truenos se 
encendían velas bendecidas y se decía: Santa 
Barbara, Santa Kruz, ]auna lagun zakiguz! (San­
ta Bárbara, Santa Cruz, ¡que Dios nos ayude! ) . 
También era costumbre santiguarse cada vez 
que relampagueaba o que caía un rayo39. 

En Nabarniz (B) cuando se encendía una 
vela o se quemaba laurel bendito se recitaba: 

Santa Barbara, Santa Kruz 
]aune balio zakiguz. 
Iñuzentien ogijje, 
.Jaune miserikordijje. 

(Santa Bárbara, Santa Cruz, / ayúdanos Señor. 
/ El pan d e los inocenles, / misericordia, 
Señor) . 

En Elorrio (B) en el segundo decenio del 
siglo XX se utilizaba una fórmula muy pareci­
da: 

~7 LEF. Recogido por J on Inm:tagoye11a. 
3A Manuel LECUONA. "La rel igiosidad del Pueblo. Oyartzun" 

in AEF, IV (1924) p. 7 
3!> Fórmulas iguales y similares a las aquí d escritas eran recita­

das por lo s niúos t:uau<lo se pro<lucían tonnen Las vera niegas y 
están recogidas en otro volumen de este Atlas etnográfico. ETNI­
KER EUSKAI .1-:RRIA,Juegos i11fonliles en Vf!Sr.nni.11, op. c.ir., pp. 171 -
172. 
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Santa Barbara, Santa K ruz 
]auna erruki zakiguz; 
lñuzentien ogija 
]auna miserihordija1º . 

En Bedarona (B) : 

Santa Barbara, Santa Kruz 
]auna lagundu zahiguz. 

En Zerain (G): 

Santa Barbara, Santa Kutz (Krutz) 
]auna baditu iru lmlz, 
Nekazmien ogie 
.f aunaren miserilwrdie 

(Santa Bárbara, Santa Cruz / Señor tiene tres 
cruces, / pan de los labradores / misericordia 
del Señor). 

En Aintzioa y Orondritz (N) se hacía un 
rezo más completo: 

Santa Bárbara bendita 
que en el cielo estás escrita 
con papel y agua bendita, 
líbranos de las centellas )' del rayo malhechor. 
Santa Bárbara bendita, Santa Bárbara doncella, 
g uárdanos de la centella)' del rayo malhechor, 
que en el árbol de la cruz está clavado Jesús. 
De la cruz a la vi:rtud, Pater noster amén j esúSJI. 

En Artajona (N): 

Santa Bárbara bendita, 
que en el cielo estás e.mita 
con papel y agua bendita. 
jesuC1isto está enclavado 
en el árbol de la cruz . 
Pater noste1; amén Jesús, Jesús, Jesús 
Jesús, Maria y José, Joaquín)' Ana 
en vida y en muerte amparad mi alma. 

En Durango (B) se decía: 

Santa Bárbara bendita 
r¡ue rm el cielo estás escrita 
con papel y agua bendita. 

En Moreda (A) se recitaba constantemente: 

Santa Bárbara bendita 
madre de los artilleros 

40 LEF. Recogido por Eugenio Larra11aga. 
41 ITURRI VILLANUEVA., "Aplicación de la encuesta etnográ­

fica de D.Just: Miguel de Baran<liani11 .. .", cit. , p. 186. 
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amparadme y guiadme 
de relámpagos y truenos. 

También esta otra: 

San Bartolomé se levantó, 
de pies y manos se lavó, 
a jesucristo encontró. 
Dónde vas Bartolomé. 
Yo con vos iré. 
Bartolomé vete a tu casa, 
de tu casa al mesón 
)' allá te darán un don. 
En la casa que fueras tres veces 
no caerá centella ni rayo 
ni morirá mujer de jJarto 
ni criatura de espanto 
ni labrador en el mmpo. 

En Viana (N) se encomiendan a San ta Bár­
bara y en Obanos (N) a Santa Bárbara y a San 
Bartolomé. 

En Lezaun (N) recitaban: "Santa Bárbara, 
líbranos de muertes repentinas, de rayos y 
centellas". 

En San Martín de Unx y en Sangüesa (N) 
había también oraciones específicas para estas 
ocasiones como el Trisagio (oración a la San­
tísima Trinidad) y la dedicada a Santa Bárbara. 

En Goizueta (N) cuando llega la tormenta 
se enciende la vela bendita y se reza hasta que 
pase: "Santa Bárbara, Santa Elena, Santa 
María Magdalen a ora pro nobis. Amén ". Tam­
bié n se reza el Trisagio o el Padre Nuestro. 

Conjuros. Campanas 

En otros tiempos fue práctica común que el 
sacerdote pronunciara conjuros u oraciones 
desde el pórtico de la iglesia recitando las fór­
mulas seüaladas en el Ritual, con el fin de ale­
jar las tormentas. 

En Zerain (C) si amenazaba pedrisco o tor­
menta fuerte, la serora repicaba la campana 
grande hasta que la nube pasaba y el párroco 
si se encontraba en casa, salía revestido al pór­
tico y rezaba el conjuro, al mismo tiempo que 
en los caseríos se encendía la vela, se quema­
ba el laurel y se rezaba:jaungoiko Santua,jaun­
goiko Jortitza, .faungoilw illezkorra, gaitz guztieta­
tik, libra gaitzazu ]auna (tres veces) . 
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En San Martín de Unx (N) lo mismo que en 
Ajuria y Abadiño (B) los sacerdotes salían al 
exterior a conjurar los nublados. Se bandea­
ban las campanas de la iglesia con fin protec­
tor, con golpes tristes como a muerto. 

En Bidan ia (G) en el segundo decenio del 
siglo XX cuando se desencadenaba una to r­
m en ta y amenazaba pedrisco, un sacerdote 
revestido de sobrepelliz y estola morada, hacía 
el conjuro desde el pórtico de la iglesia. Ade­
más todos los días después de la misa conven­
tual, se h acía el mismo conjuro en el tiempo 
que mediaba entre el 3 de mayo y el 14 de sep­
tiembre. Durante el conjuro, el sacristán toca­
ba las campanas de la iglesia. Entretanto, en 
las casas encendían una vela bendita, y echa­
ban al fuego hojas de laurel bendecido el día 
de Ramos. Algunos iban a la iglesia a rezar las 
letanías de la Virgen42. Una costumbre similar 
fue recogida en la misma época en Zegama 
(G)4~. 

En Allo (N) para preservar los campos y las 
casas de los estragos de la tormenta, en la igle­
sia había un repique especial de campanas 
que cada día, desde la Cruz de mayo a la Cruz 
de septiembre, se tocaba al tiempo de las ora­
ciones; era conocido como el tentenublo. En 
tiempos p asados, alguno de los clérigos que 
servían en la parroquia salía al exterior y desa­
fiando la tormenta, leía los exorcismos conju­
radores de l nublado. La iglesia anterior a la 
actual tenía su "conjuratorio" situado encima 
del pórtico, desde donde se leían estas oracio­
nes. 

En Berastegi (C ) , en tiempos, el cura acudía 
a la iglesia a practicar el conjuro, al igual que 
en Lezaun (N) . También en Urzainki (N) se 
leía el libro de los conjuros. 

Según Rarancliaran en muchos sitios se 
decía que para aplacar al genio del rayo o de 
la tormenta el último y el más eficaz recurso 
consistía en que el cura que hiciese el cortju ro 
lanzase al a ire un zapato de su pie. El zapato 
desaparecía, pero el nublado también se aleja­
baH. A comienzos del siglo XX Azkue recogió 

42 Ramón de Ml•'.N DIZABAL 'L 1 relig iosidad del pueblo. 
13idania" in AEF, IV (1924) p. 85. 

43 J osé Andrés Gorruchatcgui y J osé Antonio ARJ\.CJ\ MA. "La 
religiosidad del pueblo. Zegama" in AEF, 1 (1 921) p. 109. 

.,. José Miguel de BARANDIARA.Y Diccionario, op. cit. , p. 186. 
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testim onios similares en Arratia, Durango, 
F.lorri o, Ermua, Lekeitio y Otxandio (B)1::i. 

Pero esta práctica de hacer conjuros no era 
tarea exclusiva de los sacerdotes. El mismo 
Barandiaran recogió de boca de un vecino de 
Ore11dain (G) este conjuro dirigido contra un 
nublado: Carga Murumendi, pasar Orendain'di, 
descarga Gorrimendi. Orendain es el pueblo 
para el cual se pedía protección; Gorrimendi 
es monte de Gorriti donde Odei puede descar­
gar su furia46. 

En Moreda (A) cuando había tormenta se 
sacaban a la puerta de la iglesia las reliquias de 
las patronas de la localidad: Santas Nunilo y 
Alodia. Aún es cosr.umbre sacar a ventanas y 
balcones una fotografía ampliada de los bus­
tos de dichas vírgenes, que se distribuyó por la 
mayoría de las casas en la primera mitad del 
siglo XX. 

En Sangüesa (N) recuerdan el caso de una 
mujer que cuando había tormenta se colocaba 
en la puerta de la casa y no paraba de tocar 
una campanilla hasta que la tormenta se aleja­
se. 

En Artajona (N) en algunas casas se conser­
vaban dos campanillitas de distinto tamai1o, 
que las habían llevado de Loreto (localidad 
italiana que conserva la tradición del traslado 
de la casa de la Virgen). En los momentos de 
nublado, la más pequeña de la casa tomaba la 
campanilla pequeña e iba tocándola por todas 
las habitaciones para conjurar la tormenta y 
evitar la entrada de rayos. En San Martín de 
Unx (N) también se hacía sonar por las habi­
taciones la "campanilla de Loreto". Esta cos­
tumbre de tocar una campanilla también se 
mantenía en los años setenta en Urzainki (N). 

A principios del siglo XX en Añes (A), des­
de la fiesta de la Cruz de mayo a la de sep­
tiembre, corría de casa en casa una crucecita, 
y el que la tenía en su poder el día de tor­
menta tocaba a Tente nube. Este toque de las 
campanas se acomodaba al compás de Jos 
siguientes versos que cantaban los niños: 

Tente nube, lente tú, 
que Dios puede más que tú, 
si eres agua, ven acá, 
si eres piedra, vele allá, 

•15 AZKUE, Euskalenümm l'akinlu1, op. cit., p. 170. 
46 BARANDIJ\RAN, Dicáunmiu, op. cit., pp. 186-187. 
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Fig. 438. Cortjuro en San Román de Campezo (Bernedo­
A) , 1985. 

siete leguas de Miranda, 
y otras tantas más allá17. 

En Oiartzun (G) a principios del siglo XX se 
acostumbraba conjurar las tormentas: era cos­
tumbre tañer las campanas cuando a primera 
hora de la tarde se aproximaba una granizada, 
arriya, o cuando tronaba fuerte. Así mismo 
desde la Cruz de Mayo hasta Ja de septiembre, 
por la mañana, al ángelus del alba, se añadía 
un toque que correspondía al conjuro. 

SÍMBOLOS E IMÁGENES RELIGIOSAS 

Cruces 

La cruz ha sido e l signo de protección por 
antonomasia en la cultura cristiana. Este signo 

" 7 Andrf.s de A(;UIRKE. "Creencias. Añes" in AEF, 1 (1921) p. 
113. 
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Fig. 439. La crnz, símbolo de protección de Ja casa. Korte­
zubi (B) , 2011. 

puede encontrarse de muy diversas formas 
incorporado al edificio de una casa. 

No es raro encontrar en el vértice del tejado 
que da sobre la fachada una cruz de hierro 
forjado que contiene adornos y garabatos y a 
la que se le ha incorporado una veleta girato­
ria para indicar la dirección del viento. 

También podemos ver, sobre todo en algu­
nos municipios costeros de Bizkaia, cruces de 
piedra que rematan e l muro zaguero de case­
ríos cuya cubierta es a dos aguas. En estos casos 
el muro es ciego y sube mas arriba del techo 
careciendo de tejadillo o cola de milano que 
protege la cubierta de la fuerza del viento48. 

Asimismo es muy frecuente encontrar cru­
ces y anagramas QHS), .Jesus hominum Salva-

·IS Ernesto Nolte ofr<"ce un detallado catálogo de estas cruces d<" 
pieclra: "Cruces y monolitos <le piedra en tejados (pane zaguera) 
ele ca5eríos vizcaínos y sus paradigmas" in Kobie. (Serie Etnografia) . 
Núm. l. Bilbao, 1984, pp. J7-67. "Nuevos ejemplos de c.ruc<::s ele 
piedra en t~jados (parte zaguera) de caseríos guipuzcoanos y viz­
caínos" in Mwnibe. Núm . 42. San SebasLián, 1990, pp. 469-472. Cfr. 
También Michel DUVERT. "ELxc et croix en Iparralde" in Kobie. 
Antropología cultural. Núm. 12. (2006/ 2007) p. 5il5. 
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Fig. 440. Cruz protectora en Ja puerta de enu·ada. Altza­
behcó (Z) , 1976. 

tor, J esús Salvador de los hombres, grabadas 
en las dovelas de los arcos de piedra de los 
portales (.Astigarraga-G; Sangüesa-N) o cruces 
pintadas en blanco sobre el dintel de la puer­
ta de acceso (Moreda-A) o sobre la ventana de 
la cocina de numerosos caseríos. 

Tampoco es infrecuente ver sobre una de las 
vertientes del tejado una gran cruz formada 
con las tejas nuevas que se han incorporado 
para llevar a cabo un retejo general de la 
cubierta (Zeanuri-B; Zerain-G) 49. 

En el segundo decenio del siglo pasado en 
Kortezubi (B) en la puerta principal de la 
casa, o en la sala, se solía fijar una cruz hecha 
con cera de las velas que habían ardido en la 
iglesia durante el oficio de Tinieblas en Serna-

19 En el capítulo d<"dicado a la ornamentación d e la casa se tra­
can más extensameme algunos aspectos ciraclos en los lÍltimos 
párrafos, como la5 cruces del Lt>jado y los anagramas JHS. A cal 
fin, se pu~den consultar los apartados relativos a adornos del 
Lt>jado, puen as y ven canas. 
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Fig. 441. Cruces protectoras en el dintel de la puerta del caserío Narbaitzag-.ünckoa. Elosua (G), 2011. 

na Santa. Reducidas a pequeúas fracciones 
estos trozos de cera solían ser distribuidos por 
el mayordomo de la iglesia entre los asistentes 
a la misa mayor del día de Pascua de Resu­
rrección. 

En Gorozika (B) por la misma época recogió 
Azkue que en días de trueno se colocaba una 
crucecita de cera en cada ventana, tres en la 
puerta mayor. Si la cera era la empleada por 
Semana Santa en la iglesia, tanto mt:jor5o. 

En Zerain (G) hacían pequeúas cruces con 
laurel, a las que añadían unas gotas de cera 
derretida de vela bendita y las colocaban en 
las puertas de las casas como protección con­
tra el pedrisco y el fuego . 

En Agurain, Bernedo, Pipaón y Ribera Alta 
(A) colocaban en la puerta de entrada cruces 
de madera. 

•,o AZKUE, Et1slwlmiaren l'alántw, op. c.iL., p. 173. 
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En Allo (N) en la misa del 3 de mayo, festivi­
dad de la Santa Cruz, algunas familias bendecí­
an una crncecita de madera que hacían los car­
pinteros. Luego la colocaban en una herradura 
incrustada en la pared, junto a una ventana de 
la fachada de la casa. También en Aintzioa y 
Orondritz (N) colocaban una pequeúa cruz de 
madera bendecida este mismo día. 

En Artajona (N) , con el fin de que no entra­
ran bn.~jas en la casa, se ponía en todas las ven­
tanas una crucecita pegada en la madera, en la 
parte de encima de la h oja. Debía ser de cera 
bendita, de la vela de la Candelera. 

En Izurdiaga (N) colocaban una cruz hecha 
de rama de avellano o de boj en la pared de la 
fachada de la casa. También solían poner cru­
ces en las ventanas hech as con cera de la vela 
bendecida en la Candelaria. 

En Obanos (N) para proteger la casa o el 
establo en algunas puertas hay una cruz de 
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Figs. 442 (a y b). Placas del Corazón de jesús en la puerta de la casa. Mucz (N), 2010, y Mendata (B) , 2011. 

cal o formada con chinchetas y restos de pin­
tura. 

En Viana (N) en algunas cuadras había en 
las pa redes unas toscas cruces realizadas 
mediante un rayado inciso. 

Ha sido común que el día de Santa Cruz (3 
de mayo) se confeccionaran pequeii.as cruces 
de avellano, urretxa, que eran llevadas a la igle­
sia para ser bendecidas. Lu ego se colocaban 
en la puerta del establo e hincaban en tierra 
en las heredades cercanas a la casa. 

En Eugi (N) al terminar la casa se colocaba 
una cruz de madera en el tejado. Igual cos­
tumbre había en AsLigarraga (G). 

Placas del Sagrado Corazón. Ateko J esusen 
Bihotza 

Desde finales del siglo XIX y a lo largo del 
XX se extendió la práctica de colocar en la 
puerta de entrada de la casa, a fin de prole­
gerla, una placa que contenía una imagen reli­
giosa y parlicularmente del Corazón de J esús. 
Debajo de la imagen aparece la siguiente 
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leyenda o una muy similar. "Bendeciré las casas 
en que la imagen d,e mi corazón sea expuesta y hon­
rada. Las personas que propaguen esta devoción 
tendrán escrito su nombre en mi Corazón y jamás 
será borrado de él' . 

En Allo (N) se ha constatado que las más 
antiguas tienen forma rccLangular y son de 
hierro esmaltado en blanco con la imagen del 
Sagrado Corazón coronado de espinas del que 
salen llamas que rodean una cruz. En San 
Martín de Unx (N) colocaban en la fachada 
una placa metálica con el Sagrado Corazón y 
en las puertas una p lancha con la misma efigie 
y la leyenda "Rein aré en esta casa" además del 
texto citado. 

Otro tanto ocurría en localidades vascófonas 
donde la inscripción era del tipo de la siguien­
te que se ha consignado en una placa de por­
celana me tálica en Amorcbieta-Etxano (B) : 
"Bedeincatu]w ditut / nire Bijiotzaren irudiren bat 
aguiri.y [ an jarri} / ta onratzen dituzten echiac. / 
Deboziyo au zabaltzen dutenen izenac [gordeko} / 
ditut nere Biyotzian eta ez ditut ver [tatic} / inoiz 
quenduco". 
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También hay placas de forma ovalada y más 
modernamente de latón con el buslo en relieve 
del Sagrado Corazón y una leyenda más breve. 

Esta práctica de colocar la imagen del Cora­
zón de Jesús en la puena de la casa ha estado 
muy extendida tanto en los caseríos como en 
las viviendas urbanas. 

En nuestras encuestas ha sido registrada 
como signo de protección de la casa en Abe­
zia, Apodaca, Berganzo, Moreda, Valdegovía 
(A); Abadiño, Bedarona, Bermeo, Durango, 
Orozko, Trapagaran, Zeanuri (B) donde se ha 
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consignado la denominación ateko j esusen 
Bihotza; Astigarraga, Beasain, Elgoibar, Honda­
rribia, Oñati, Telleriarte (G); Aintzioa y Oron­
dritz, Allo, Artajona, Goizueta, Mélida, Mira­
fuentes, Monreal, Murchante, Obanos, San­
güesa y Viana (N). 

Más modernamente y de menor extemión 
es la colocación de una placa policromada que 
representa la imagen del arcángel San Miguel 
de Excelsis de Aralar con la inscripción "Mikel 
guria zaizu l!,'uskalerria" (Miguel nuesLro, cuida 
Euskal Herria). 




